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Introducción 

Históricamente. la respuesta más 
común del Estado a la criminalidad ha 
sido la clírcel. Según el informe anual 
de IYYS, dado a conocer po~ 
«International Prision Obscrvatory», 
Estados I!nidos y Rusia superan el ni- 
vel dc S personas cn prisión por cada 
1.000 habitantes. La media para la 
mayoría de los países es de I ,7 perso- 
nas cada I .OOO habitantes, aunque en 
Japón esta cifra desciende a 0,36 per- 
sonas cada 1.000 habitantes. En la ma- 
yoría de los casos, la población apoya 
la labor del sistema penitenciario, ya 
que acepta el sentimiento de seguridad 
que dan las carteles y la creencia po- 
pular de que la prisión preventiva com- 
bate efectivamente a los delincuentes 

mayores. 

Por su parte, los habitantes de las 
grandes ciudades reaccionan a los crí- 
menes violentos de diferentes formas. 
impulsados por el temor, la venganza 
o la necesidad de organizarse para pre- 
venir y reducir el delito en el barrio que 
habitrn. En lugares donde se considz- 
ra que la labor de la policía es inade- 
cuada, las precauciones fluctúan entre 
el establecimiento de algún tipo de se- 
guridad privada y la imposición de la 
‘justicia dura”. 

En el primer caso, el uso de cmpre- 
sus privadas de guardias es una opción 
disponible sólo para la minoría de ma- 
yores recursos. Pero la vigilancia del 
vecindario por acción de sus residen- 
tes o de personas pagadas por la propia 
comunidad está popularizándose en al- 
gunas ciudades. incluso en muchos 
asentamientos ilegales 0 informales. 
Este sistema se ha institucionalizado en 
barrios de clase media de Tanzania. 
.Uigeria y América Latina, caracteriza- 
dos por aguda segregación social y geo- 
gráfica. 

La justicia dura, por su parte, se da 
en vecindarios de clases socio-econó- 
micas más ba.jas. que no creen en la 

institucionalidad vigente. Se compo- 

ne por individuos o grupos que hacen 
justicia por su propia mano. Sus vícti- 
mas son delincuentes sorprendidos “in 
fmganti”, que son inmediatamente cas- 
tigados por la multitud. Esta situacion 
cs particularmente frecuente en países 
donde la justicia esta en crisis por su 
inefectividad: Sudáfrica. Nigeria, Pertí, 
Ecuador y Kenia, son algunos ejemplos 
relevantes. Sólo en la capital de Kenia 
se registraron mas de I (JO casos de lin- 
chamiento en 1994. 

Una forma menos driística son los 
“acuerdos negociados” con los dclin- 
cuentes, quienes aceptan pagos u otros 
beneficios a cambio de la seguridad del 
vecindario y aceptan limitar sus acti- 
vidades a otros barrios. Este método - 
difícil de evaluar o detectar- es 
scmipúblico en Guayaquil (Ecuador) y 
en República Dominicana. En los 
asentamientos informales. tienen la 
ventaja de preservar cl fnígil tejido de 

relaciones de la comunidad y otorgan 
cierta legitimidad a los delincuentes. 

Desde fines de la década de IYgO: 
la preocupación mundial por temas re- 
lacionados con seguridad ciudadana ha 
obligado a buscar nuevas formas de 
luchacontra ladelincuencia. yaque las 



respuestas estatales tradicionales han que las autoridades públicas de todos 
demostrados ser insuficientes. Esto se los niveles deben apoyar medidas lo- 
ha traducido en novedosos enfoques cales de prevención. Estas propuestas 
para enfrentar el problema. los cuales deben preocuparse de satisfacer nece- 
se centran en una participación mas uc- sidades de vivienda, servicios sociales, 
tiva dc las comunidades, las autorida- ocio y esparcimiento, educación, poli- 
des municipales, la policía y el sistema cía y legislación, con el ob,jeto de evi- 
judicial, así como en programas espe- tar todas las circunstancias que gene- 
ciales para jóvenes.desemplcados y ran o facilitan la delincuencia. Los pro- 
excluiclos dc la sociedad. La opinión gramas especiales deben dirigirse es- 
pública se ha dado cuenta de que, sin pecialmente ii los grupos sociales que 
cl apoyo mancomunado del kstado, de presentan desventajas, talcs como ni- 
las autoridades locales y policiales, la ños de la calle, juventud desempleada, 
mayoría de los ciudadanos se pamliza vagabundos y adictos a las drogas. 
debido al sentimiento de inseguridad, Desde esta perspectiva, la prevención 
lo que puede llevar a la apatía, la des- del crimen y la acción social son inse- 
integración de los lazos comunitarios parables. Lo más importante es la vo- 
o al abandono de barrios que, aunque luntad política y la coordinación ade- 
económicamente diníimicos. son cata- cuada de los diferentes actores y me- 
logados como muy peligrosos. dios. 

En general. las iniciativas para pre- 
venir y contcncr cl delito surgidas des- 
de los gobiernos, municipios. policías. 
comunidades y organizaciones no gu- 
bernamcntales SC basan cn tres princi- 
pios: 

I j La única manera efectiva de lu- 
char contra la delincuencia consiste en 
involucrar en esta tarea a las autorida- 
cles nacionales, locales y emprcsaria- 
les, a las organizaciones comunitarias. 
a la policía y aun sistema judicial que 
sea accesible a las personas. 

2) La gran variedad de tipos de de- 
lincuencia requiere información actua- 
lizada que permita un constante anali- 
sis para establecer medidas y metas de 
manera rigurosa. 

3) Para abordar las causas de la vio- 
lencia y la delincuencia deben 
adoptarse programas destinados a gnr- 
pos en situación de riesgo, cspecial- 
mente a jóvenes marginales. 

A-. Políticas Urbanas 
Coordinadas 

La experiencia internacional indica 

Varias ciudades han llegado a la 
conclusión de que no puede enfrentar- 
se la delincuencia sólo con represión. 
Para ello han establecido “Contratos de 
Seguridad” o “Contratos de la Ciudad”. 
cn que cl Estado y/o el sector privado 
subsidian un conjunto de iniciativas 
que son desarrolladas por las propias 
comunidades. En 199.3. por e.jemplo. 
el gobierno de Bélgica entregó a las 
autoridades municipales IJS $19 millo- 
nes anuales para el apoyo de iniciati- 
vas de seguridad ciudadana que serían 
desarrolladas durante cinco años. Los 
principales proyectos aplicados inclu- 
yen: proporcionar un patrullaje más 
amistoso en los vecindarios; meljorar la 
atención de las víctimas en las comisa- 
rías; instaurar la creación de ‘*jefes de 
hinchas” que acompañan a los jóvenes 
más fanáticos en los partidos de fútbol: 
reclutar mediadores y desarrollar cen- 
tros para el tratamiento de adicciones. 
El dinero también ha sido utilizado para 
organizar eventos deportivos y partidos 
dc fútbol entre barrios. 

Ciudades de la IJnión Europea, 
América e incluso del mundo Arabe han 

aplicado los “Consejos de Prevención 
Contra el Crimen”, en los cuales se re- 
únen representantes de los vecinos, au- 
toridades locales y policiales, con el ob- 
jeto de coordinar acciones de prcven- 
ción y contención del delito. La muni- 
cipalidad de Cali, en Colombia, es, pro 
bablemente. uno de los ejemplos más 
interesantes de esta practica. Presenta 
una de las más altas tasas de asesinatos 
( 104 homicidios cada 100.000 habitan- 
tcs en 1993) y ha tenido éxito en invo- 
lucrar a todos los actores sociales para 
enfrentar conjuntamente los problemas 
respectivos. El consejo municipal rea- 
liza una reunión semanal de dos horas 
en uno de los 20 distritos de la ciudad 
abiertas al público general y dirigidas 
por el alcalde, su equipo de traba,jo y 
los líderes de la comunidad. Los parti- 
cipantes discuten todos los asuntos re- 
lacionados con el crimen y acuerdan so- 
luciones concretas. Hasta ahora, a raíz 
de estas reuniones SC han creado pro- 
ycctos relacionados con educacion. 
modificaciones legales, pequeños ne- 
gocios para vendedores ambulantes. 
jóvenes, dueñas de casa etc.. El desa- 
rrollo de una cultura no violenta tam- 
poco ha estado ausente. Para esto se 
han fonnado grupos que promueven la 
paz, integrados porjóvenes voluntarios 
que actúan como corwjeros y educa- 
dores. Ellos enseñan métodos para rc 
solver disputas sin violencia a par+. 
padres y profesores, y se preocupan de 
derivar los casos más difíciles a cen- 
tros especializados en mediación. 

Movilizara los habitantes de un ve- 
cindario contra la delincuencia signifi- 
ca crear un sentido de identidad comu- 
nilaria -que raramente es espontáneo-. 
enfocado en el proyecto y en el espa- 
cio colectivo. Los problemas suelen 
ser muy distintos de una comunidad a 
otra: mayor seguridad dentro de las 
casas. programas de limpieza y man- 
tención de áreas residenciales o comer- 
ciales. actos contra el vandalismo, vi- 



gilancia dc los barrios etc.. La lucha 
conlra el delito requiere de acciones 
específicas orientadas, por ulla parte. a 
detener la fragmentación de la socic- 
dad en pequeños grupos y, por otra, a 
prevenir el aislamiento dc individuos 
que estlín paralizaclos por el miedo. Los 
nueve «Consejos dc Resistencia» de 
I!gancta son un ejemplo novedoso dc 
institucion;ilizaci»n de la identidad co- 
munitaria. Surgieron durante la gue- 
rra sufrida por este país africano a fi- 
nes de la dicada dc los 80. I>c\ds en- 
tonces. se han conwrtido cn la prime- 
ra institución ii la cual las personas pue- 
dcn recurrir en casos de robos. dispu- 
tas violentas o accidentes. Ese Conse- 
.io se encarga de reportar los casos a la 
policía 0 al sislema .judicial. Desem- 
peña un papel muy importante cn cl 
control y prevencicín del crimen y en 
la entrega dc ayuda legal a los más po- 
hrcs. Tiene Iàcultades par” intervenir 
en casos de infrnccicín civil -deudas. 
contratos, daños a la propiedad ajena. 
fraudes. Icyes comunes y problemas de 
tierra-. 

Ib. Cooperación con la Policíe 

La cooperaci6n con la policía cs 
cscncial si los barrios est6n siendo efec- 
tivamente movilizados para garantizal 
la seguridad. La protección de vícti- 
mas potenciales. mecanismos de ayu- 
da para quicncs sufren de violencia 
intrafamiliar y las campañas contra el 
vandalismo. recluieren de una ayuda 
efectiva de la policía. Esto presupone 
mia fuerza policial que conviva muy 
de cerca con las personas. Ile hecho. 
dche ser una policía que está atenta a 
resolver los problemas de los rcsidcn- 
tes en colahoraci6n con ellos. 

En Japrín. por e.jemplo. en vez de 
concentrar las fuerzas policiales en 
pocas grandes comisarías. se ha opta- 
do por estahlcccr más de I 5.000 comi- 
sarías pequeñas -distribuidas en vecin- 

darios y zonas rurales-, con el objeto 
de aumentar efectividad y acccsibili- 
dad. Todos quienes se gradúan en la 
Academia de Policía Nacional deben 
trabajar varios años en estas 
“minicomisarías”. Ellos dedican la 
mayor parte de su tiempo a dar apoyo 
a la comunidad y son requeridos para 
visitar a cada familia. negocio o em- 
presa del vecindario correspondiente, 
por lo menos dos veces al año. Sus la- 
bores contemplan dar atención especial 
a los mayores de edad, preparar infor- 
mativos vecinales, organizar eventos 
deportivos parajóvenes y participar en 
reuniones con la comunidad para resol- 
ver los problemas de mancra conjunta. 
Cada año, cerca del 70% de las deten- 
ciones ocurre en estas “minicomi- 
sarías” y un 75% de los robos resuel- 
tos ha contado con la intervención de 
personal policial que trabaja en éstas. 

C-. Justicia Local 

El sistema de justicia criminal des- 
empeña un papel clave en la preven- 
ción y reducción del crimen, en la pro- 
tección de las víctimas y en la educa- 
ción de los habitantes de la ciudad. 
Estas son razones suficientes para com- 
prender la necesidad de que la justicia 
sea accesible a todos. Nuevas formas 
de justicia han aparecido en varios paí- 
ses e incluyen, entre otras, la media- 
ción penal, la justicia local y la conci- 
liación. 

La mediación penal consiste en en; 
centrar una solución negociable y ha- 
cer que el culpable se enfrente a sus 
víctimas. El consenso entre ambas par- 
tes interesadas se logra gracias a la ac- 
ción de un mediador, que puede o no 
ser ahogado. Esta es una forma rápida 
e informal de hacerjusticia, que resuel- 
ve la mayoría de los casos en hrevc pla- 
zo y responde a la necesidad de solu- 
cionar aquellas disputas que no están 
relacionadas con el sistema judicial 

convencional. En Francia, por ejem- 
plo, el índice dc casos descartados del 
sistema formal subió de 73% en 1965 
a 88% en 1992. La mediación penal - 
creada en I992- resolvió un 25% de los 
casos en 199.3 y casi el 50% en 1994. 

El sistema de justicia local tiene la 
ventaja de estar físicamente mlís cerca 
de los habitantes, es accesible, barato 
y rápido. Se conoce como Justicia dc 
Paz (Inglaterra y España): Maisons de 
Justice (Francia) y Tribunales Popula- 
res (Filipinas y América Latina). Pue- 
de funcionar con o sin jueces profesio- 
nales y se basa en la comunicación oral 
para tratar los problemas diarios de las 
personas. Su Bmhito de acción está li- 
mitado u situaciones civiles o crimina- 
Ics, de menor o moderada importancia. 
En general, se utiliza cuando. a pesar 
del intento de mediación, no se logra 
acuerdo y ambas partes deciden -VO- 
luntariamente- someterse al dictamen 
del juez local, que impone una sanción 
e, incluso, puede usar la fuerza pública 
para obligar a cumplir la reparación o 
castigo. 

Finalmente, las formas de una con- 
ciliación general, análogas a la media- 
ción penal. pueden tener el mismo pa- 
pel en todos los ámbitos judiciales -por 
ejemplo en casos civiles o familiares-. 
Presuponen cl acuerdo de las partes en 
conflicto y pueden ser administradas 
por un conciliador, aunque no sea abo- 
gado. El ejemplo más interesante eït6 
en China, donde existen dos millones 
de tribunales de conciliación. Encucs- 
tas a los usuarios han permitido detec- 
tar que los ciudadanos consideran que 
este sistema de justicia es Iápido, uc- 
cesible y contiene un alto valor cduca- 
tivo, porque construye la moral hasán- 
dose en medios informales de regla- 
rnentación y en el respeto a las tradi- 
ciones locales. 
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